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/ DE INGAS / MANGO CAPAC INGA / quitasol / Este Ynga rraynó sólo el Cuzco, Aca Mama. / 

Desde el primer Ynga Mango Capac Ynga que rreynó ciento sesenta años con el comienso y con el postrer Topa Cuci Gualpa Uascar Ynga lexítimo y de su ermano uastardo Atagualpa Ynga y desde que comensó a rreynar los dichos Yngas y acabar su rreyno, como se acabó y consumió su rreyno, los dichos lexítimos de derecho que rreynaron mil y quinientos y quinze años de señorear en la tierra estos dichos Yngas y rreys. Y ellos comensaron a adorar ýdulos uacas y demonios. Y se acauaron ellos y sus uacas y demonios y conquistaron estos dichos Yngas la mitad del Pirú y la mitad está por conquistar hacia la montaña. 

Que desde Uari Uira Cocha Runa y de Uari Runa y de Purun Runa y de Auca Runa hasta esta gente de Ynca Pacha [la era de los Inka] y hasta acauar el Ynga fueron seys mil años. El dicho Ynga duraron su rreyno no más de mil quinientos y quinze años desde el tienpo del Ynga Cinche Roca Ynga hasta oy, desde el nacimiento de Nuestro Señor Cristo y Saluador Jesucristo a mil y saycientos treze años. 

Mango Capac Ynga, el primer padre de los dichos Yngas, tenía su llauto [cíngulo] uerde y su pluma de quitasol y su orexa de oro fino, masca paycha [borla real], uayoc tica [flor ornamental] y en la mano derecha su congacuchona [hacha]y en la ysquierda un quitasol y su manta de encarnado y su camegeta arriua colorado y en medio tres betas de tocapo [paño de labor tejido] y lo de auajo azul claro y dos ataderos en los pies. 

Y este Ynga ydeficó Curi Cancha, templo del sol. Comensó a adorar el sol y luna y dixo que era su padre. Y tenía suxeto todo el Cuzco cin lo de fuera y no tubo guerra ni batalla, cino ganó con engaño y encantamiento, ydúlatras. Con suertes del demonio comensó a mochar [adorar] uacas ýdulos. Y se casó, dando dote al sol y a la luna con su muger que era su madre, la señora Mama Uaco, coya, por mandado de los uacas y demonios. 

Y murió de edad de ciento y sesenta años en el Cuzco. Y fue muy gintil hombre, sauía muchas suertes y mañas y era pobrícimo. Y tenía ynfantes, hijos lexítimos Cinche Roca Ynga, Chinbo Urma, coya, Ynga Yupanqui, Pachacuti Ynga. Y tubo muchos uastardos y uastardas, auquiconas [príncipes] y nustaconas [princesas] en el Cuzco. 

/ waqa / Wari Wira Qucha Runa / Wari Runa / Purun Runa / Awqa Runa / Inka Pacha / llawtu / maskha paycha / wayuq tika / kunka kuchuna / tukapu / quya / awkikuna / ñust'akuna / 
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/ SEGVNDO INGA / CINCHE ROCA INGA / Conquistó hasta Hatun Colla, Ariquipa. /
/ CINCHI ROCA INGA / 

Feruente y gintil hombre: 

Tenía su llauto [cíngulo] de colorado y su pluma de quitasol y su camigeta rrozado con su auaqui [tejido] y en medio tres betas de tocapo [paño de labor tejido] y lo de auajo colorado y su manta de encarnado claro y en la mano derecha su conca cuchuna [hacha] y en la esquierda su rrodela y chanbi [porra de pelear] y en los pies los quatro ataderos. 

Fue muy gentil hombre y tenía rrostro de brabo, morenete. Gouernó el Cuzco y conquistó todo los orexones y ganó todo Colla Suyo: Hatun Colla, Puquina Colla, Pacaxi, Quispi Llacta, Poma Cancha, Hatun Conde, Cullaua Conde. 

Y este dicho Ynga mató al primer Ynga legítimo, desendiente de Adán y de Eua y de Uari Uira Cocha Runa, al rrey primero Tocay Capac, Pinau Capac Ynga.Desde Xacxa Uana hasta Quiqui Xana a los yndios Chilques, Acos no auía sugetado ni conquistado. Fue conquistado primero con poca gente los yndios Collas por ser floxos y puzilánimos, gente para poco. Y lo mandó y dio por ley y mandamiento para que adorasen las uacas ýdolos y que sacrificasen. Y ací entró los demonios a la prouincia del Collau primero. 

Y fue este dicho Ynga gran hombre de guerra y comensó a rrequezer. Y fue cazado con Chinbo Urma, coya [reina]. 

Este dicho Ynga murió en el Cuzco de edad de ciento y cincuenta y cinco años. Y dejó mucha rrequiesa al tenplo del sol y a las dichas uacas. Y tubo ynfantis hijos Mama Cora Ocllo, coya, y Lloqui Yupanqui Ynga, Uari Tito Ynga, Topa Amaro Ynga. Y tenía muy muchos hijos bastardos auquicona y hijas nustaconas. 

Como dicho es, quando fue de edad de ochenta años desde que nació Cinche Roca Ynga, nació Nuestro Señor y Saluador Jesucristo. Y en su uida subió a los cielos y abajó el espíritu santo en los apóstoles. Y ací se rrepartió por el mundo los apóstoles. Y ací le cupo al apóstol San Bartolomé estas Yndias deste rreyno del Pirú y ancí bino a este rreyno el dicho apóstol. 

Reynó dos Yngas treziento y quinze años. 

/ llawt'u / awaki / tukapu / kunka kuchuna / chanpi / quya / awkikuna / ñust'akuna / 
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/ EL TERZERO INGA / LLOQVI IVPANQVI Ynga / Reynó hasta Maras. /  

/ EL TERZERO INGA / Lloqui Yupanqui Ynga:  

Tenía su guaman chanbi [porra del halcón] en la mano derecha y su rrodela en la ysquierda y su llautoa de colorado y su masca paycha y su manta de amarillo, la camegeta de las dos partes de morado, en medio tres betas de tocapob y dos ataderos en los pies.  

Y conquistó al pueblo de Maras al Ynga Tocay Capac, al quien le quebró dos dientes de fuera a su padre Cinche Roca, y demás que tenía ganado su padre.  

Y tenía las narises corcobados y los ojos grandes y labio y boca pequeñas y prieto de cuerpo y feo y mal ynclinado, y mizerable. Y ací no hizo nada y era para poco y sus bazallos huyan de uelle la cara.  

Y fue cazado con Mama Cora Ocllo, coya, y murió en el Cuzco de edad de ciento y treynta años. Y tubo hijos ynfantis Ynga Cuci Uanan Chiri y Mayta Capac Ynga, Chinbo Urma Mama Yachi, coya. Y tubo otros hijos lexítimos que se murieron: Curi Auqui Ynga, Runto Auqui Ynga, Cuci Chinbo, coya. Y tubo otros muy muchos hijos uastardos auquiconas [príncipes] y nustaconas [princesas] uastardas.  

Reynaron tres Yngas, su agüelo Mango Capac y su padre Cinche Roca Ynga, rreynaron quatrocientos y quarenta y cinco años y se acauaron. Reynó su hijo Mayta Capa Ynga lexítimo  

* y tubo otros ualerosos capitanes Yngas uastardos que hacía grandes destruciones y batalla.  

/ waman chanpi / llawt'u / maskha paycha / tukapu / quya / awkikuna / ñust'akuna / 
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/ EL QVARTO INGA / MAITA CAPAC INGA / Reynó hasta la prouincia de los Charcas, Chuui, Carauayos. /   

/ EL QVARTO INGA / Mayta Capac:   

Tenía sus armas y zelada uma chucoa de azul escuro yanas pacraa y su masca paycha [borla real] y conga cuchuna [hacha], ualcanca [escudo] y su manta de encarnado y de su camexeta de hazia arriua azul y del medio tres betas de tocapod y de auajo caxane [camiseta axedrezada de cumbi] con blanco y uerde y colorado y quatro ataderos de los pies.   

Y fue muy feo hombre de cara y pies y manos y cuerpo, delgadito, friolento, muy apretado. Con todo eso, brabícimo, melancólico. Y conquistó demás que tenía su padre hasta Potocí y Charca y muchas prouincias y pueblos.   

Y fue cazado con Chinbo Urma Mama Yachi. Y murió en el Cuzco de edad de ciento y ueynte años y dejó rriquiesas a su ýdolo Guana Cauri. Y tubo hijos ynfantes Chinbo Ucllo Mama Caua, Apo Maytac Ynga, Uilcac Ynga, Uiza Topa Ynga, Capac Yupanqui Ynga, Curi Ucllo. Y tubo otros hijos bastardos auquiconas [príncipes] y hijas bastardas nustaconas [princesas] que fueron muy muchos. Y tenía una hija que le quería muy mucho, y ací le llamó Ynquillay Coya.   

Reynaron quatro Yngas quinientos y sesenta y cinco años; después susedió su hijo lexítimo Capac Yupanqui Ynga.   

/ uma chuku / yams paqra / maskha paycha / kunka kuchuna / walqanqa / tukapu / kasana / Wana Qawri / awkikuna / ñust'akuna /    

a casco    b azul dizque negro    d paño de labor tejido  
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/ EL QVINTO INGA / CAPAC IVPANQVI / Reynó hasta la prouincia de Aymara, Quichiua /   

/ EL QVINTO INGA / Capac Yupanqui Ynga:   

Tenía sus armas y su selada uma chuco de uerde anas pacraa y su masca paycha y su guaman chanbi [porra] y uallcanca [escudo] y su manta de encarnado mescla de colorado y su camexeta de hazia arriua azul escuro y lo del medio un tocapu y lo de auajo, uerde y en los pies sus quatro ataderos.   

Y medianito de cuerpo, cara larga, auariento, poco sauer, el que enuentó a brindar a su padre el sol y mandó dar de comer a los ýdolos y uacas [divinidad local] y mandaua enterrar baxillas.   

Y este dicho Ynga mandó descubrir todas las minas de oro y plata, azogue, limpi [lacre], ychima [un colorante], b cobre, estaño y de todas las colores. Dizen que a este dicho Ynga les enseñaua los demonios por donde lo supo todo. Y demás de la conquista que tenía su padre, conquistó más yndios Quichiuas, Aymara.   

Fue cazado primero con Chinbo Ucllo Mama Caua que tubo mal de corasón, comía a las gentes. Y ací pedió otra muger para rraynar, gouernar la tierra. Dizen que el sol mandó cazarse otra ues con Cuci Chinbo Mama Micay, coya, Curi Ocllo.   

Y murió de edad de ciento y quarenta años. Y tubo ynfantes hijos lexítimos Auqui Topa Ynga, Ynga Yupanqui, Cuci Chinbo Mama Micay, coya, Ynga Roca, Ynti Auqui Ynga, Capac Yupanqui Ynga Yllapa. Y tubo otros hijos auquiconas uastardos y hijas nustaconas uastardas. Y fue muy [e]namorado este dicho Ynga de las mugeres capac ome [señoras aymaras] y de uayro [?].   

Reynó cinco Yngas setecientos y cinco años y sucidió Ynga Roca.   

/ uma chuku / yanas paqra / maskha paycha / waman champi / walqanqa / tukapu / waqa / llimp'i / ichima / awkikuna / ñust'akuna / qhapaq qumi /   

a azul dizque negro      b color con que se afeytan  
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/ EL SESTO INGA / INGA ROCA CON SV HIJO / Reynó hasta Ande Suyo.   

/ EL SESTO INGA / Inga Roca y su hijo:   

Este dicho Ynga tenía su llautoa encarnado y su pluma de quitasol, masca paycha [borla real]. Con la derecha mano tenía su hijo y con la ysquierda tenía su conga cuchuna [hacha] y su uallcanca [escudo]. Y se llamaua el hijo se llamaua Guaman Capac Ynga. Era muy querido hijo y ací no le dexaua de la mano porque era muy niño y menor, con su manta de rrozado, camegeta de negro y dos betas de tocapo [paño de labor tejido] y su llauto de colorado. Y la manta del dicho su padre fue uerde claro y lo de auajo azul escuro y tres betas de tocapo y lo de auajo amarillo y azul y quatro ataderos de los pies.   

Fue hombre largo y ancho, fuerte y gran hablón y hablaua con trueno, gran xugador y putaniero, amigo de quitar hazienda de los pobres. Demás de la conquista de su padre conquistó todo Ande Suyo. Dizen que se tornaua otorongo [jaguar] él y su hijo. Y ací conquistó todo Chuncho.   

Y fue casado con Cuci Chinbo Mama Micay, coya. Y murió en el Cuzco de edad de ciento y cinquenta y quatro años. Y dejó enfantes hijos lexítimos Yauar Uacac Ynga, Ypa Uaco Mama Machi, Apo Camac Ynga. Esto dicho Ynga comensó a comer coca y la prendió en los Andes y ací le enseñó a otros yndios en este rreyno. Y tubo otros hijos uastardos auquiconas y hijas nustaconas. Y dizen que en los Chunchos tiene hijos y casta deste dicho Ynga porque más del año rrecidía allá. Y otros dizen que no le conquistó, cino que hizo amistad y conpañía.   

Y rreynó seys Yngas ochocientos y cincuenta y nueue años; sucidió Yauar Uacac Ynga.   

/ llawt'u / maskha Paycha / kunka kuchuna / walqanqa / tukapu / uturunqu / quya / awkikuna / ñustakuna / kuka /   

a cíngulo que traen por sombrero  

[image: image14.png]



/ EL SÉTIMO INGA / IAVAR YACAC INGA / Reynó Cullaua Conde, Ariquipa Conde, Cusco Conde, Parinacocha, Changas, Soras, Andamarca, Lucana.   

/ EL SÉTIMO INGA / Yauar Uacac Ynga:   

Tenía su arma y selada uma chuco de color encarnado anas pacra, a masca paycha, su conga cuchona en la mano derecha y su uallcanca en la esquierda y su manta de morado yscuro y su camexeta del medio dos betas de tocapo y hacia ariua todo de tocapo y lo de auajo los lados de colorado y negro y sus quatro ataderos de los pies.   

Pequeño de cuerpo, anchete y rrecio y fuerte y sabio y pacible, algo grande de los ojos, amigo de los pobres y de múcica, y enemigo de los rricos, el que comensó ayunar y penitencia por las pistelencias que comensó primero. Y mandó sacrificar haziendo ayunos y uigilias a los ýdolos y hizo prociciones, echando del pueblo a las enfermedades y pestilencias, tirando con hondas de fuego por las ciudades y uillas y pueblos deste rreyno.   

Y fue cazado con Ypa Uaco Mama Machi, coya. Ymurió en el Cuzco de edad de ciento y treynta y nueue años.   

Y dejó conquistado demás de su padre que conquistó Conde Suyo, Parina Cochas, Poma Tanbo, Lucanas, Andamarcas, Soras y la prouincia de los Changas.   

Y tubo ynfantis, hijos lexítimos Ynga Maytac, Mama Yunto Cayan, coya, Ynga Urcon Ranga, Uira Cocha Ynga y otrosque se murieron. Y tubo otros hijos muy muchos uastardos auquiconas y hijas uastardas nustaconas y los uastardos salieron capitanes cincheconas. b   

Reynaron ciete Yngas nouecientos y nouenta y ocho años y susedió en el rreyno su hijo lexítimo Uira Cocha Ynga.   

/ unw chuku / yanas p'aqra / mashka paycha / kunka kuchuna walqanqa / tukapu / quya / awkikuna / ñust'akuna / sinchikuna   

a azul dizque negro b autoridad militar étnica, valiente  
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/ EL OTABO INGA / VIRA COCHA INGA / Reynó Guanca, Yauyos, Xauxa, Caxa, Yca, Chincha, Lati, Sulco, Lima. /   

/ EL OTABO INGA / Uira Cocha Ynga:   

Tenía su arma y selada uma chuco de azul y su pluma y masca paycha anas pacra y su chanbi en su mano derecha y su rrodela en la esquierda y su manta de rrosado blanquícino y su camegeta de todo de tocapo y quatro ataderos de los pies.   

Gentil hombre, blanco de cuerpo y rrostro y tenía unas pocas de barbas y tenía buen corasón. Este dicho Ynga adoraua mucho al Ticze Uira Cocha [señor fundamental o primario]. Y dizen que quiso quemar todos los ýdolos y uacas del rreyno, que su muger le auía estoruado y le dixo que no lo pronunciase la sentencia, que muriría ci herraua la ley de sus antepazados Apus Quis yngas. Creyýa más en Ticze Uira Cocha.   

Y tenía muy muchos capitanes y hazía gente. Mandaua que todos fuesen bien tratados el que comensó a hazer grandes fiestas y pascuas y holgarse en la fiesta en las plasas y fiesta de ýdolos. Y criyýa que abía otro mundo en otros rreynos de Uira Cocha a que ací lo llamaron que abían de uenir a rraynar. Y ací quizo su padre llamalle Uira Cocha Ynga.   

Y fue grandícimo justicia a los culpados y a las adúlteras mugeres o forzadores; luego sentenciaua a muerte.   

Demás de la conquista de su padre, conquistó Soras, Andamarcas, Lucanas, Angarays, Tanquiua, Bilcas Guaman hasta Taya Caxa, Guaman Xauxa, Hanan [y] Lurin Guanca, Yauyos y algunos Yungas.   

Fue cazado con Mama Yunto Cayan, coya. Y murió en el Cuzco de edad de ciento y ueynte y quatro años. Y dejó el tenplo del sol, todo de oro maciso. Y tubo ynfantes hijos Pachacuti Ynga Yupanqui y Mama Ana Uarque, coya, Urcon Ynga, Apo Maytac Ynga, Bílcac Ynga y otros hijos uastardos.   

Reynó ocho Yngas mil y ciento y ue[y]nte y dos años y susedió Pachaquti.   

/ uma chuku / mashka paycha / yanas paqra / tukapu / Tiksi Wira Qucha / Wira Qucha / quya / waqa /   

a se refiere a los españoles  
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/ EL NOVENO INGA / PACHACVTI INGA IVPANQVI / Reynó hasta Chile y de toda su cordellera. /   

/ EL NOVENO INGA / Pachacuti Ynga Yupanqui:   

Tenía sus armas y su llauto de rrozado y su masca paycha y su pluma. Tiraua a su enemigo con una honda, con su piedra de oro con la mano derecha y con la esquierda con su rrodela se guardaua. Y su manta de uerde y su camegeta desde el cuello hacia los pies dos betas de tocapo, a los lados de color naranxado llano.   

Fue gentil hombre, alto de cuerpo, redondo de rrostro, alocado, tronado, unos ojos de león. Todo su hazienda no era suyo, gran comedor y ueuía mucho, amigo de guerra y cienpre salía con bitoria, el que hizo comensar templos de dioses ýdolos, uacas, ydeficó casas de uírgenes acllaconas, aací de las mugeres como de los hombres.   

Y fundó pontífeses ualla uiza, conde uiza; hicheseros laycaconas; saserdotes y confesores. Y conpuso fiestas y meses y pascuas y danzas. Y mandó matar a los hicheseros falsos y a los dichos salteadores y a las dichas adúlteras y castigaua de pecados públicos muy mucho. Y hizo mucha hazienda de tenplos ýdulos.   

En su tienpo deste dicho Ynga abía muy mucho mortansa de yndios y hambre y sed y pistelencia y castigo de Dios, que no llouió ciete años; otros dizen que dies años. Y abía tenpestades, lo más tienpo era todo llorar y enterrar defuntos.   

Y ací este dicho Ynga se llamó Pachacuti Ynga, grandícimos castigos de Dios en este rreyno y en el mundo, el qual por el pecado ydúlatra del Ynga castigó Dios. Como fue el castigo del ángel Luysber y se hizo Luzefer y de todos sus seguases, castigo del primer hombre con las aguas del [di]lubio. Como a la ciudad de Sodoma tragó en cinco pedasos la tierra. Como las cinco ciudades que ardió con llamas del cielo y el de Dauid por su adulterio y el de Saúl por su desobedencia, el de Helí por la neglegencia en castigar a sus hijos, el de Anauías y Zaphera por su auaricia y el de Nabuchodonosor por su soberuia. Como el castigo de las penas del purgatorio y del ynfierno ques mayor castigo que nunca se acaua.   

Y ací en este rreyno castigaua Dios muy mucho, aún yerua no se halló. Y en todo el mundo fue castigado en este tienpo y en Jerosalem los ciete años de hambre y se comían sus hijos y se lo abrían la barriga de los pobres de que se sustentauan para sauer lo que comía. Y se sustentauan con una yerua llamado chucan y pinau. b   

Este dicho Ynga conquistó demás de la conquista de su padre la prouincia de Chile, Chaclla, Chinchay Cocha, Tarma, Yaucha y parte de los llanos, yndios Yungas.   

Y fue casado con Mama Ana Uarque. Y murió en el Cuzco de edad de ochenta y ocho años. Y fue rrico. Y tubo ynfantes hijos Mama Ocllo, Topa Ynga Yupanqui, Cuci Uanan Chire Ynga, Mango Ynga, Topa Amaro Ynga, Maytac Ynga. Y tubo otros hijos y hijas uastardos auquicona, nustaconas.   

Reynó nueue Yngas mil y dozientos y dies años.   

/ Llawt'u / maskha paycha / tukapu / waqa / aqllakuna / walla wisa / kunti wisa / chuqan / pinaw / awkikuna / ñust'akuna /   

a las escogidas b pinaue: yerua de flor amarilla  
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/ EL DÉCIMO INGA / TOPA INGA IVPANQVI / Reynó Tarma, Chinchay Cocha, 


Uarochiri, Canta, Atapillo, Ucros, Yachas, Chiscay, Conchoco, Huno Uayllas; Uaranga Uanoco Allauca [e] Ychoca; Uamalli. /   

/ EL DÉCIMO INGA / Topa Ynga Yupanqui:   

Tenía su selada uma chuco azul escuro anas pacra, masca paycha y su chanbi y uallcanca y su manta de torne azul y su camegeta de todo de tocapo y quatro ataderos a los pies.   

Muy gentil hombre, alto de cuerpo y muy gran sauio y muy entonado, pas y amigo con los prencipales y caualleros y amigo de fiestas y uanquetes, amigo de honrrar a las mugeres prencipales y grandícimo hombre de guerra, enemigo de mentirosos; que por una mentira, lo mandaua matar.   

El que comensó a mandar que aderesasen todos los caminos rreales y puentes. Y puso correones hatun chasque [postillón principal], churo chasque [mensajero de caracol] y mezones. Y mandó que ubiese corregidores, tocricoc; alguaziles, uata camayoc;a oydores, prisidente, consejo destos rreynos, Tauantinsuyo camachic. Y tubo azesor yncap rantin rimac; procurador y protetor runa yanapac;b secretario yncap quipocninc escribano; Tauantinsuyo quipocd contador; hucha quipoc [contador de incumplimientos]. Y puso otros oficios y hablaua con todos los ýdolos uacas cada año. Y por suerte del demonio sauía todo Castilla y Roma y Jerusalén y Turquía.   

Y mandó mojonar todos los mojones destos rreynos de los pastos y chacaras [sementera] y montes y rreduzir pueblos. Y honrraua a los grandes señores y hazía mucha merced y mucha limosna. Y mandaua guardar las dichas hordenansas antiguas y después por ella hizo otras hordenansas. Y comensó hazer su hazienda y comunidad y depócitos con mucha horden, qüenta y quipoe en todo el rreyno.    

Demás de la conquista de su padre conquistó la mitad de la sobra Guanoco Allauca, Chinchay Cocha, Tarma, toda la cordellera de Lima, Huno G[u]ayllas, un millón de yndios;f Conchuco, Caxatanbo.    

Y fue casado con Mama Ocllo. Y murió en el Cuzco de edad de duzientos años de puro uiejo. Murió comiendo y dormiendo; no sintió la muerte.    

Y en su uida gouernó cincuenta años el capac apo [señor poderoso] Guaman Chaua, nieto de Yaro Bilca, Allauca Guanoco, agüelo de capac apo don Martín de Ayala y de su hijo, el autor don Felipe Guaman Poma de Ayala.    

Y tubo este dicho Ynga ynfantes, hijos lexítimos Apo Camac Ynga, Ynga Urcon, Auqui Topa Ynga, Uiza Topa Ynga, Amaro Ynga, Otorongo Achachi Ynga, Tupa Guallpa, Mama Uaco, Cuci Chinbo, Ana Uarque, Raua Ocllo, Guayna Capac, Juana Curi Ocllo fue el más menor. Y tubo otros hijos y hijas uastardas auquiconas, nustaconas.    

Reynó dies Yngas mil y quatrocientos y dies años. Sucidió Guayna Capac Ynga. Hija menor Curi Ocllo.    

/ uma chuku / yanas p'aqra / maskha paycha / chanpi / walqanqa / tukapu / hatun chaski / churu chaski / t'uqrikuq / wata kamayuq / Tawantinsuyu kamachiq / inkap rantin rimaq / runa yanapaq / inkap khipuqnin / Tawantinsuyu khipuq / hucha khipuq / waqa / chakra / qhapaq apu / awkikuna / ñust'akuna /    

a apresador    b benefactor    c contador del Inka   d contador del Tawantinsuyu    equipo:


cordeles con nudos    f hunu: un millón  
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/ EL ONZENO INGA / GVAINA CAPAC / Reynó Chachapoya, Quito, Lataconga, Ciccho, Guanca Bilca, Cayanbi, Canari.   

/ EL ONZENO INGA / Guayna Capac Ynga:   

Tenía su selada uma chuco de azul anas pacra y su masca paycha y su chanbi y uallcanca. Ytenía su manta de azul y la camegeta desde el medio hazia arriua uerde y naranjado y lo de auajo azul y blanco agedrezado y quatro borlas ataderos de los pies. Y de la cara hermoso y gentil hombre, blanco, muy onrrado, amigo de todos.   

Quizo hablar con todo sus ýdolos y guacas del rreyno. Dizen que nenguno de ellos no le quizo rresponder a la pregunta. Y ací le mandó matar y quebrar a todos los ýdolos. Dio por libre a los ýdolos mayores Paria Caca y a Caruancho Uallollo; Paucar Colla, Puquina, Quichi Calla, Coro Pona, Saua Ciray, Pito Ciray, Carua Raso, Ayza Bilca y el sol y la luna. Estos quedaron y lo demás se quebró porque no quizo rresponder a la pregunta. Dizen que fue este Guayna Capac muy menor de todos ellos.   

Cómo entraron al tenplo del sol para que lo elexieran el sol su padre por rrey, Capac Apo Ynga. En tres ueses que entraron al sacreficio no les llamó; en los quatro le llamó su padre el sol y dixo Guayna Capac. Entonses tomó la bolla y mascapaycha y se leuantó luego. Y luego le mandó matar a dos ermanos suyos y luego le obedecieron.   

Y demás de la conquista de su padre, conquistó Canaris, Cayanbis, Ciecho, yndios Pastos, Puruuay, Chachapoyas, Guanca Bilcas, Quillay Cinga. A otro señor llamado Apo Pinto, Guayna Pinto acabó de conquistar todos los pueblos y ciudades y uillas hasta llegar a la ciudad de Nobo Reyno y llebó concigo   

/ uma chuku / yanas p'aqra / maskha paycha / chanpi / walqanqa / waqa /    

EL ONZENO INGA /    

concigo cincuenta mil yndios de arma y muchos capitanes. Ydeficó muchos ciudades y uillas, aldeas y pueblos de yndios. Y mojonó las tierras que dejó su padre. Dizen que por suerte de los demonios sauía que auía de uenir a rreynar españoles como rreynó don Felipe el tersero.    

Y fue casado con Raua Ocllo, coya. Y murió en la ciudad de Tumi [Pampa] de pistelencia de saranpión, birgoelas. Y de la temoridad de la muerte se huyó de la conuerción de los hombres y se metió dentro de una piedra. Y allí dentro se murió cin que lo supieran y mandó antes que muriera que no se publicara la muerte. Y dixeron questaua bibo y lo trageron al Cuzco por bibo su cuerpo porque no se alsasen los yndios.    

Y tubo ynfantes, hijos. Sólo Uascar Ynga fue lexítimo eredero, y fue su madre Raua Ocllo, Atagualpa Ynga, auquicona uastardos, fue su madre Chachapoya; Mango Ynga y Ninan Cuyochi, su madre Cayac Cuzco; Yllescas Ynga, su madre Chuqui Llanto; Paullo Topa, su madre Ozeca; Titu Atauchi, su madre Lari; Uari Tito, su madre Ana Uarque; Ynquil Topa, su madre Canari; Uanca Auqui, su madre Xauxa; Quizo Yupanqui, su madre, la ermana de capac apo Guaman Chaua. a    

Y rreynaron onze Yngas mil quatrocientos nouenta y seys años. Y rreynó Uascar Ynga.    

Desde la muerte de Gu[a]yna Capac Ynga hasta la muerte del capitán general deste rreyno que fueron Challco Chima Ynga, Quis Quis Ynga, Aua Pante Ynga, Quizo Yupanqui Ynga, desde el alboroto deste rreyno y alsamiento de los dos hermanos ynfantes y rreys Tupa Cuci Gualpa Uascar Ynga lexítimo con su ermano uastardo Atagualpa Ynga duraron la contradición hasta la muerte. Desde el alsamiento treynta y seys años se perdió el rreyno y de toda la rrequiesa y mucha muerte de capitanes y de yndios particulares y rrobamiento de entre yndios ellos propios. Y no abía justicia; andaua alborotado la tierra y se perdió todo en este tienpo. Saltaron los españoles cristianos a este rreyno y conquistó la tierra y mató a los Yngas y capitanes y llebó mucho oro.    

/ quya / qhapaq apu /   

a abuelo del autor  
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/ EL DOZENO INGA / TOPA CUCI GVALPA GVASCAR INGA / Acabó de rreynar, murió en Andamarca / Quis Quis Ynga / Challco Chima Ynga / Andamarca / Comensó a rreynar y murió. /   

/ EL DOZENO INGA / Guascar Ynga:   

Topa Cuci Gualpa se llamó este dicho Ynga. Fue elegido y nombrado de su padre el sol y fue legítimo y mayor eredero de todo el rreyno deste Pirú, Capac Apo Ynga. Este dicho Ynga tenía su selada uma chuco [casco], anas pacra, masca paycha [borla real] y su chanbi [porra] y uallcanca [escudo]. Tenía su manta de azul claro y su camegeta tome azul en medio tres tocapus [paño de labor tejido] y lo de auajo uerde y quatro ataderos a los pies. Y tenía su rrostro morenete y largo, sancudo y feo y de malas entrañas.   

Desde el ualle de Xauxa, yndios Guancas, gouernó y rreynó este dicho Ynga. Y era muy brabo y miserable y no tubo hijos legítimos ni uastardos alguno, ni muger ni hombre. Y fue cazado con Chuqui Llanto, coya.   

Y murió de edad de ueynte y cinco años en el aciento de Andamarca en las manos de su enemigo. Le hizo justicia los dichos capitanes Challco Chima Ynga, Quis Quis Ynga por mandado de su ermano uastardo Atagualpa Ynga. Y, que teniendo preso, le hazían burla. Le dieron a comer bazura y zuciadad de persona y de perros. Y por chicha le dieron de ueuer meados de carnero y de personas. Y por coca le presentaron petaquillas de hoja de chillca [una mata] y por llipta [ceniza para mascar con coca] le dieron suciedad de persona majado. Chocarreauan con él. Y ancí, después de auer muerto Uascar Ynga, fueron a la ciudad del Cuzco y le mató a todos sus linages yngas, auquiconas y nustas hasta las dichas preñadas   

/ qhapac / uma chuku / yanas p'aqra / maskha paycha / chanpi / walqanqa / tukapu / quya chillka lliphta / awkikuna / ñust'a /   

/ EL DOZENO INGA /   

preñadas. Los que se huyeron y se escondieron, esos dichos quedaron auquiconas [príncipes], nustas [princesa], uastardos, Hanan Cuzco y Lurin Cuzco.   

Y murió de edad de ueynte y cinco años. Y ancí, como dicho es, que en este dicho Uascar Ynga se acabó los rreys y Capac Apo Ynga lexítimo por la ley del Pirú deste rreyno y dexó la borla y masca paycha y corona a nuestro señor y rrey Sacra Católica Magestad, el que manda todo el mundo.   

El dicho Uascar Ynga tenía mal corasón y malas entrañas. Y ací le susedió muy mal porque, auiendo querido y honrrado su ermano uastardo Atagualpa Ynga, enbiándole con su enbajador presentes y rriquiesas, rrespetándole al dicho Guascar, le tornó de enbialle a su ermano Atagualpa bestidos de mugeres y ollas y chamillcos a y cantarillos todo de oro y acxo [falda],b lliclla [manta de mujer], uincha [cinta], topo [prendedor], pines [joyas], lirpo [espejo], naccha [peine], chunbes [faja de cintura], oxotas [sandalias], todo de muger, por donde por la soberbia ganó Uascar tanto pleyto y batalla y muerte. Y fue causa de muerte de muchos señores prencipales y capitanes y de yndios pobres y destrución de toda la rrequiesa deste rreyno. Hasta agora se a perdido y anda uendido los pobres yndios.   

Y en este alboroto, saltaron de Castilla a este rreyno los españoles y no se defendieron los yndios como los yndios de Chile. Y se dieron al seruicio de Dios de la corona rreal de su Magestad los señores yndios deste rreyno.   

En la ley de los Yngas se ordenaua para ser rrey, Capac Apo, Ynga. Ynga no quiere dezir   

/ awkikuna / ñust'a / qhavaq apu / maskha paycha / ch'amillku / aqsu / lliklla / wincha / / tupu / piñi / lirpu / ñaqch'a / chumpi / ujut'a /   

a puchero de barro b saya de India   

/ EL DOZENO INGA /    

dezir rrey cino que ynga ay gente uaja como Chilque ynga ollero; Acos ynga enbustero; Uaroc ynga Llulla Uaroc mentiroso; Mayo ynga falzo testimoniero; Quillis Cachi, Equeco ynga lleua chismes y mentiras; poquis colla millma rinre; a estos son yngas. Y ací no es señor ni rrey ni duque ni conde ni marqués ni caualleros yngas cino son gente uaja ynga y pecheros.    

Capac Apo Ynga es perfeto rrey y los caualleros son auquiconas [príncipes] y señoras nustaconas. Como dizen uira cocha le llaman en común al castellano estrangero, judío, moro, turco, ynglés y fransés, que todos son españoles uira cochas, ací son yngas. Que para ser rrey capac apo Ynga, a de ser de fuerza lexítimo de su muger la rreyna, capac apo coya, y a de ser cazado con su ermana o su madre. Y a éste le a de llamar en el tenplo su padre el sol y nombralle para que sea rrey. Y no mirauan ci es mayor o menor, cino al quien fuere elegido por el sol como sea legítimo y los uastardos auquiconas le llamauan mestizo.    

Declárase todo lo dicho para la buena justicia y para sauer de cómo se acabó los rreys capac apo Yngaconas. Y fue fin en Topa Cuci Gualpa Guascar Ynga. Después procigue Uira Cocha rrey don Felipe terzero Ynga que Dios le guarde. Amén.    

Acauaron de rreynar doze Yngas mil y quinientos y ueynte y dos años. En este tienpo don Francisco Pizarro, y don Diego de Almagro, enbajador del rrey enperador Carlos, saltaron en este rreyno antes que fuese muerto estos dos rreys Uascar Ynga, Atagualpa Ynga.    

De cómo estos Yngas y demás señores y prencipales y yndios particulares antigua gente hizo y acresentó su salud y uida, cómo duraron    

/ puqis qulla / millma rinri / qhapaq apu Inka / awkikuna / ñust'akuna / wira qucha / qhapaq apu quya / qhapaq apu Inkakuna /    

a imbécil; torpe, orejas de lana   

/ EL DOZENO INGA /   

dozientos y ciento y cinqüenta años. Duraron sus uidas porque tenían una horden y rregla de ueuir y criar sus hijos. Cuando muchacho no le dexaua comer cosa de sebo ni cosa de miel ni agí ni sal ni uinagre ni le dexauan ueuer chicha ni dormía con muger hasta tener cincuenta años ni se sangraua. Y se purgaua cada mes con tres pares de bilca tauri [purgante de Tawri] y otro tanto que pesase de maca [tubérculo] y tomaua por la boca la mitad y la mitad se echaua melecina; con esto aumentó salud y uida. Hasta treynta anos no tenía muger ni marido ni cargo y ací tenían muy mucha fuerza.   

Letor de los Yngas:   

Aués de uer desde el comienso de Mango Capac Ynga hasta que se acabó el lexítimo Uascar Ynga. ¡Operdido Ynga!, ací te quiero dezir porque desde que entrastes fuestes ydúlatra, enemigo de Dios porque no as seguido la ley antigua de conoser al señor y criador Dios, hazedor de los hombres y del mundo, que es lo que llamaron los yndios antigos Pacha Capac [creador del universo], dios Runa Rurac [hacedor del hombre]. Que ací lo conocieron que ací lo decía los primeros Capac Apo Yngas antigos.   

Ací lo llamaron a Dios que es lo que entró en los corasones de bosotros y de buestra agüela Mama Uaco, coya, Mango Capac Ynga. Entró los demonios, mala serpiente, y te a hecho maystro, y herroniaco ydúlatra, guaca mucha [adorador]. Y te a puesto y enpremido la ley de ydúlatra y seremonias, aunque no la hizistes dexar los dies mandamientos y las buenas obras de misericordia. Ací dexárades de la ydúlatra y tomárades lo de Dios que fuera de bosotros; fuérades grandes santos del mundo. Y desde agora seruí a Dios y a la uirgen María y a sus santos.   

/ wilika tawri / maka / pacha kamaq / runa ruraq / quya / waqa / much'ay /
"AVISO DE EL MODO QUE HABIA EN EL GOBIERNO DE LOS INDIOS EN TIEMPO DEL INGA Y COMO SE REPARTIAN LAS TIERRAS Y TRIBUTOS"

Biblioteca del Palacio Real de Madrid Miscelánea de Ayala - Tomo XXII Folios 261 al 273v.

(Fol. 262) Aviso que se da a vuestra paternidad de la orden que Topa Yupanqui tuvo para governar estos Reynos del Perú, por la qual se vería quan más descargados estaban los Indios en el pagar sus tributos en aquel tiempo, que agora lo están, porque entonces no tenían más que solo un señor a quien servir y d euna ola cosa apgava cada uno su tributo y ahora lo pagan de muchas y tienen muchos mayores.

Otro sí, se da aviso a Vuestra paternidad de que por entrar los Indios en la montaña de los Andes a beneficiar la coca se han muerto muchos millares y se mueren cada día, y sino entrasen a beneficiar la dicha Coca, sería gran servicio de Dios nuestro Señor y de su Magestad y gran beneficio a los mesmos Indios y acrecentamiento de las Quentas Reales, por lo que adelante se dirá.

Otro si se da aviso a Vuestra Paternidad de que en el valle de Chincha quando los Españoles entraron en esta Tierra, avía treinta mil hombres tributarios y aora no hay más de seiscientos (fol.262v) o poco más, y hay grandísima cantidad de hanegas de tierras vacas y perdidas en aquel Valle y su jurisdicción; y que en el dicho Valle junto e la mar, se puede poblar un pueblo de españoles a Su Magestad y dalles y repartilles de las tierras vacas; y si se poblase sería remedio de muchos hombres y beneficio de esta ciudad, por los muchos amntenimientos que de allí acudirían a ellas, y para que Vuestra Paternidad entienda lo de arriba dicho y dé aviso al Príncipe que govierna para que provea de remedio en lo que viere que coviene remediar decimos ansí.

Quando Topa Inga Yupanqui, que fue mayor de estos Reynos, se hizo Señor y Monarca de toda la tierra, puso su asiento y silla e la ciudad del Cuzco y porque entendió que para governar el Reyno tenía necesidad de compañía con quien consultar los negocios dél, hizo quatro consultores de su Imperio que siempre estuviesen con él, a los quales (fol. 263r) llamaron Apoconas, que quiere decir grandes mayores, y al uno de ellos le dio el cargo de cien mil hombres, que fue desde el Cuzco hasta los Charcas, aquien llamaron y hoy llaman Collasuyo; y a otro hizo mayor desde el  Cuzco hasta Quito, aquien llamaron Chincasuyo; y a otro hizo mayor de otras provincias hacia Arequipa, que llamaron Condesuyo, y a otro hizo mayor desde el Cuzco hasta la tierra de todos los Andes, que se llama Antesuyo; y cada uno de estos mayores en su jurosdicción hizo diez Caciques de a diez mil Indios, a que llamaron  Mayor de Chunga Guaranga, y el que era mayor de diez mil Indios, hizo diez principales de a mil y al principal que tenía mil Indios a su cargo hizo diez principales de a cinco, y el que tenía cien Indios a su cargo hizo diez mandoncillos de a diez Indios.

Y por esta orden eran regidos y governados en el pagar de sus tributos y hacer sus comunidades y otras obras públicas para el Ynga, y porque no huviese (fol. 263v) engaño en el pagar de sus tributos, ni en lo que a los Indios se les mandaba, el Principal de diez Indios daba cuenta dellos al de cien y el de ciento daba cuenta al de mil y el de mil al de diez mil y el de diez mil al de cien mil, que era uno de los Apocuracas, y éste daba cuenta al mayor y monarca, que era el Ynga, de los cien mil hombres que tenía a su cargo.

Y después de todo esto hecho, mandó el Ynga que de todas las Provincias de la tierra asistiesen en su corte embajadores dellas para que entendiesen y supiesen la Lengua que él hablava, para que todo la hablasen, y para que supiesen los embajadores lo que él proveía y mandaba que se hiciese y guardase en sus Reynos, y ellos enviasen luego aviso de ello a sus tierras de los que el Ynga mandaba. Después  de aver hecho esto proveyó el Inga visitadores que visitasen toda la tierra, a quien llamaron Tocoricos, que propiamente en nuestra lengua e stanto como visitador general; y a éstos (fols 264 r) dio orden que visitasen los pueblos y que contasen las gentes por sus edades, así hombres como mugeres. Y quando hacía este proveimiento se ponía públicamente en su asiento en el Cuzco, y en presencia de todos quantos allí había y de los Embajadores de las provincias de su Reyno, se quitava una borla colorada que tenía sobre su cabeza, y la ponía en la cabeza de aquél que enviaba por visitador, que era como dalle su sello y Provisión Real, y decía en presencia de todos, que le obedeciesen como a su mesma persona; y luego que se hacía este proveimiento, los embajadores de aquella Provincia donde el tal Visitador iva daban aviso para que lo supiesen. Dio orden el Inga al tal visitador que no quitase a ninguno el cacicazgo que tenía sino huviese hecho algo contra su Real Persona, y que los otros delitos, los castigase rigurosamente; y mandó el Inga a los visitadores, que quando el (fol. 264v) Cacique muriese sucediese el hijo al padre en su cacicazgo siendo capaz para lo governar; sino fuese capaz para el gobierno, que le pariente más cercano y más propinguo al padre, tuviese a cargo la administración del cacicazgo hasta tanto el hijo que dejaba fuese caapz para seguir y governar su gente; y sino hubiese heredero legítimo, que entre ellos nombrasen una persona de quien se entendiese que los governaría mejor.

Mandó más que todos los hombres y mugeres sin excepción de personas de seis años an adelante todos trabajasen y que ninguno se escusase del trabajo aunque fuese su mesma persona;  esto mandó por que no anduviesen holgazanes y que con el trabajo se les quitase malos pensamientos, y para darles exemplo de lo que avían de hacer y quería que se guardase; quando quería hacer sus chácaras de maíz se ponía públicamente en la chácara que quería hacer y se sentaba en su (fol. 265r) silla de oro, y luego  delante dél le ponían una taclla de Oro, que es arado, y un poco detrás del se asentaban los quatro consultores de su Imperio con los arados que avían de de trabajar delante, y detrás de éstos se asentaban los Caciques que tenían a su cargo diez mil hombres y luego los embajadores d elas Provincias, cada uno con el arado que avía d etrabajar; y este orden se asentaban todos cabe el hombre que los tenía a cargo con sus mugeres, hijos y familiares y quando al Inga le parecía que era hora de comenzar a trabajar se levantaba él solo y su muger y sus dueñas cone lla, y tomando el arado de oro en la mano, daba ocho o diez con él hincándole en la tierra y sacándole terrones, y su muger y sus dueñas los hacían pedazos; y luego se sentaba y se lebantaban los quatro consultores de su Imperio y con ellos sus mugeres y comenzaban a trabajar desde donde avía comenzado el Inga y hacían al doble que él avía hecho y se tornaban a asentar (fol. 265v) y luego se lebantaban los Caciques que tenían a su cargo diez mil hombres con todos los demás hombres y mugeres que allí estaban y trabajaban hasta que era hora de almorzar; y cuando era hora de descansar, se ponían todos sentados en rueda, y comían públicamente, y esto mandaba el Inga porque comiesen los pobres que no tenían qué comer con los que lo tenían como lo acostumbran oy día.

Y después que avían comido se lebantaban todos a trabajar, quedando solamente con el Inga los quatro consultores del Imperio y los Caciques que tenían a cargo diez mil 
Indios cada no, y éstos jugaban un juego que llamaban Pica, que es como quien juega con un dado, aunque es mayor y de madera; y allí se brindaban los unos a los otros con su bebida que es chicha, que se hace de maíz, y las demás gentes trabajaban hasta una hora antes que anocheciese y a aquella hora se volvían a sus casas cantando y bailando (fol. 266r) delante del Inga, diciendo muchas cosas en su loor.

Y por esta orden mandó el Inga trabajasen todos en sus pueblos y que el más principal pusiese primero la mano en la labor y que luego le imitasen los demás, y quando hacían las chácaras de sus comunidades las hacían cantando y baylando, porque mandaba el Inga que todo quanto se cogiese de las chácaras que se hacían de comunidad se pusiese en sus depósitos para que quando huviese esterilidad en la tierra aquella comida se repartise entre la gente que tuviese necesidad de ella y que a otro año pusiesen allí lo que huviesen sacado, y más si más pudiesen; y por esta razón hacían las chácaras de comunidad cantando y baylando, y agora las hacen plañiendo y llorando porque no gozan de sus trabajos.

Mandó el Inga que se hicieran sementeras de comunidad para sacrificio de las Guacas, y para el Sol y para la Luna y para Idolos a quien adoraban cada uno (fol. 266v) en su tierra, y esto que se cojía de las tales chácaras no se gastava en otra cosa sino en los sacrificios de las Guacas y demás adoraciones.

Y los demás depósitos se gastaban con la gente de guerra quando era menester, y así gastaba por la orden dicha.

Mandó más el Inga a los visistadores, que a cada pueblo señalasen pastos para ganados, y hiciesen caminos reales donde viesen que convenían, y que por todos ellos pusiesen sus tambos así en el poblado como el despoblado; y que los Indios que allí sirviesen no tuviesen más tributo de hacienda que el servicio, y agora es al contrario porque sirven  en el tambo y en los pueblos y a todos los Españoles, y pagan su tributo.

Mandó más el Inga a los visitadores que hiciesen puentes en lso ríos, y que pusiesen a Indios inútiles en los guados dellos y que (fol. 267r) los Indios más comarcanos tuviesen cargo de hacerlos y aderezarlos quando hubiese necesidad.

Mandó más que en los caminos reales hubiese Chasquis, puestos quatro en una legua; éstos eran como correos que llevaban el aviso de lo que havía en el Reyno al Inga, o lo que el Inga mandaba a sus visitadores o capitanes.

Mandó más el Inga que d elso Indios viejos se pusiesen para guarda d elas Guacas apra los sacrificios de ellas, los que fuesen menester en cada parte, y así mesmo que diesen Indios para guarda de los cimenterios donde enterraban los muertos por sus parcialidades.

Mandó más que a los capitanes y a otros sus privados, aquien le avía dado y repartido ganados que son obejas de la tierra, les diesen pastores que s elas guardasen y que los tales apstores no fuesen obligados a pagar ningún tributo más de hacienda que el servicio de ser ganaderos; y esta orden mandó que se guardase (fol. 267v) así en la sierra como en los llanos.

Mandó más el Inga a los visitadores, que los oficiales carpinteros hiciesen lanzas para la gente de guerra y a otros que hiciesen ondas para pelear, y otros que buscasen piedras para tirar co las ondas; y que cada uno de éstos lo pusiese en s provincia en un depósito donde al visitador le pareciese que estaría mejor para quando fuese menester acudir con ellol al Inga; y éstos no tenía más que este tributo en todo el año y no trabajaban sino parte dél, porque les quedase tiempo para hacer sus sementeras con que sustentar sus personas y familia. Y los oficiales olleros pagaban su tributo en ollas y las ponían en depósitos y no en otra cosa y no servía todo el año sino parte de él.

Otros oficiales avía que eran como zapateros que hacían calzados de cuero de pesquezos de obejas de la tierra, y se los daban sobados y los ponían (fol. 268r) en depósito, y unos avía entre estos oficiales que hacían calzado mui polido para sólo los Ingas.

Mandó más el Inga a sus visitadores que hiciesen a los Indios serranos hacer ropa de Cumbe y Abasca, que el cumbe es una ropa fina y la Abasca es ropa gruesa, y ésta mandaba hacer de la ropa o lana de los ganados de las comunidades o de los ganados que no tienen dueño y se crían en los despoblados, que se llaman Guanacos, Vicuñas y ésta no les podían matar sin mandato del Inga, so pena de muerte; y la ropa que de esto se hacía, mandó se pusiese en depósito por bienes d ecomunidad, para darlo y reaprtirlo a su tiempo a los que tuviesen necesidad de vestirse o a quién él quería ahcer merced de darle de vestir; y agora es al contrario, porque toda cuanta ropa hacen lso Indios en sus pueblos, con que ellos se han de vestir es su lana, y la pagan toda de tributos, y la sacan fuera de su tierra, y quedan desnudos aviéndola (fol. 268v) hecho y trabajando, y se visten con ella los que andan holgando fuera de su repartimiento y parece que fuerajusto que no saliera ninguna ropa del repartimiento donde se hace aviendo necesidad deella en elrepartimiento y que se conmutara en dinero lo que valía la tal ropa, porque se vistieran los que estaban desnudos y no tienen quien les haga vestir.

Item, mandó el Inga a sus visitadores que los Indios que fuesen oficiales de oro y plata fuesen reservados de tributo y que no hiciesen más de hacer vasijas para su servicio o paar quien él mandase, y que les permitía que pudiesen hacer algunas obras libianas para sus granjerías, como era hacer topos, que eran alfileres grandes de mugeres, o chipanas, que eran brazaletes para los brazos.

Item, mandó el Inga a los visitadores que se informase por la parte donde anduviesen si avía minas de oro, o de plata, y que donde las huviese (fl. 269r) hiciesen que los naturales de aquellas tierras las labrasen y el oro o plata que sacasen della acudiesen con ello al Inga, y con los Indios que trabajaban en las tales minas, mandó que se pusiese un hombre a quien tuviesen que respeto para que les hiciese trabajar a cada uno por su tiempo y que les diesen de comer de comunidad.

Mandó más el Inga que ordenasen sus visiatdores que ninguno se sentase en silla en su corte ni fuese de ella sin su licencia, so pena de muerte.

Mandó que ordenasen que ningún hombre matase carnero ni obeja para comer que no fuerse cacique que tuviese mil Indios a cargo, y a los demás les permitía que pudiesen sangrar los carneros y comer la sangre que les sacasen, y así algunos sangravan de una vena que tienen en la quixada y la sangre que le sacaban comían.

Mandó que sin su licencia o de sus caciques ninguno tomase muger que fuese de otro, so pena de muerte y se executaba.

(fol. 269v) Mandó a los visitadores que el tributo que les pareciese podía pagar cadaun Indio s ele hechase de aquello que avía en su propia tiera, y que no de pagase más de sola cosa y no de muchas como ahora lo pagan; y que los que eran oficiales pagasen el tributo en cosa de su oficio y no en otra y por esta orden los visitadores echavan el tributo en toda la tierra.

Mandó más que los hombres de veinte años hasta quarenta estuviesen empadronados por sus quipos para quando fuese menester faltar dellos para llevarlos a la guerra, que para otras cosas no les permitían salir de sus pueblos; y así estaban llenos de gente en aquel tiempo y agora están despoblados sin ella, porque andan por muchas partes.

Los Indios Yungas, mandaron los visitadores que pagasen de tributo ropa, algodón, coca, agí, pescado y otras cosas de frutas secas, todo en poca cantidad porque no tenían minas de oro y plata en su tierra, aunque fueron mui (fol. 270r) amigos de ella, y la poseían con sus grandes rescates que tenían con los Indios serranos, como se ha visto por la riqueza que se han hallado en Truxillo, Chincha, Ita (sic) y en otras partes de este Reyno.

A los Indios de Andesuyo que es la montaña adelante donde sacaban la coca, no pagaban de tributo sino plumas de páxaros y algunos monos, y otros pagaban algún poco de coca y algún agí y dardos de palmas.

A los Indios serranos mandó, como está dicho, que sacasen oro y plata en su tierra en la parte que lo huviese y así estaban todos recogidos en sus pueblos y guardaban la orden  que los visitadores por mandato del Inga les habían dado los quales visitadores hicieron todo lo que el Inga les mandó con total fidelidad, y le llevaron la cuenta y razón de todo, cada uno de los que había hecho y ordenado en las partes que avía andando.

Y ésta es la orden que el Inga tenía en su Reyno para gobernar, sin (fol. 270v) otras ordenanzas que avía más de éstas, que por no aver escriptura de ellas no se saben.

Aviso de las muchas tierras que hay vacas en Chincha, donde se puede poblar un pueblo y repartirlas.

Quando esta ciudad de los Reyes se pobló de españoles avía en en valle de Chincha y en su jurisdicción treinta mil hombres hombres tributarios y treinta caciques de dichos, que cada uno tenía treinta mil Indios a su cargo, y señores todos estos treinta; avía un solo mayor a quien obedecían y respetavan todos ellos, éste fue primero que Topa Inga Yupanqui.

De estos treinta mil hombres eran los doce mil trabajadores, que no entendían sino en sembrar maíz y otras semillas y raíces de que se  sustentaban y mantenían. Avía poblados por la costa de la mar de diez mil pescadores, que cada día o los más de la semana entravan en la mar, cada uno con una bolsa y redes y salían y entraban en sus puertos señalados y conocidos, sin (fol. 271r) tener competencia  los unos con los otros, porque tenían en ésto como en lo demás, gran orden y concierto y amor y temor al Inga y a sus caciques y éstos estaban poblados desde dos leguas antes de llegar a Chincha hasta es otra parte de Lurinchincha (sic), que hay de una parte a otra cinco leguas; y parecía la población de esta gente una hermosa y larga calle llena de hombres y mugeres, muchachos y niñas, todos contentos y gozosos por que no entrando en la mar, todo su cuidado era beber y baylar, y lo demás.

Avía en este gran Valle de Chincha, seis mil mercaderes y cada uno de ellos teía razonable caudal, por que el que menos trato tenía trataba con quinientos pesos de oro y muchos de ellos tartaban con dos mil y tres mil ducados; y con sus compras y ventas iban desde Chincha al Cuzcopor todo el Collao, y otros iban a Quito y a Puerto Viejo, de donde traían mucha Chaquira de oro y muchas esmeraldas ricas y las vendían a los caciques de Ica, que eran mui amigos (fol 271v) de ellos y eran sus vecinos más cercanos y así se han sacado muchas esmeraldas de las sepulturas de los caciques muertos en Ica. Era la gente de Chincha muy atrevida y de mucha razón y policía, porque podemos decir que solo ellos en este Reyno trataban con moneda, porque entre ellos compraban y vendían con cobre lo que avían de comer y vestir, y tenían puesto lo (que) valía cada marco de cobre; y demás de esto estimaban cada peso de oro en más de diez veces el peso de la plata y tenían sus pesos y pesas con que pesaban oro y plata y sus toques con sus puntas con que tocaban el oro desde diez quilates hasta veinte y uno y medio, porque hasta agora no se ha visto del oro que se ha hablado labrado, que haya tenido más quilates.

Y por la riqueza grande de todos los indios de este balle, eran sus caciques muy poderosos y ricos y esto demuestra ser verdad por los grandes y suntuosos edificios que hay en aquel balle y grandes poblaciones en él. Y cuando Hernando Pizarro tuvo (fol 227) a cargo aquellos Indios por encomienda, tuvo en el dicho valle a Thomas de Hontiveras vecino que fue de la ciudad de Guamanga y a Diego de Mesa, vecino que fue de la villa de Cañete; y éstos, por orden del Hernando Pizarro, sacaron de las sepulturas de los Indios muetos que estavan junto al primer monasterio que el Padre Fray Domingo de Santo Thomas, obispo que fue de los Charcas, fundó en el balle dicho teniendo por compañero a Fray Christoval de Castro, cien mil marcos de plata en vasijas grandes y pequeñas y otras sabandijas y culebras y perrillos y benados todos en oro y plata; y juntaron todo este tesoro en e Tmbo Real del Ing, junto a la mar, y desde allí lo trajeron a Hernando Pizarro a esta ciudad, mucho antes que matasen al Marquéz. Y después de ésto se ha sacado mucho oro y plata en aquel balle y hay mucho más por sacar, guardado para quien Dios fuese servido de darle ventura que lo halle, por que según dicen los naturales de aquella (fol. 272v) tierra, no han sacado la décima parte de los que está perdido.    

De loa treinta mil hombres que avía en este balle de Chincha, no hay agora vivos sino seiscientos o poco más y todas las tierras que los muertos poseían han quedado vacas y son realengas y Su Magestad ha sucedido en ellas porque no hay herederos forzosos y dando agora a cada uno de los Indios que son vivos las tierras que son suyas y muchas más de aquellas que les pertenecen, sobran en el balle y su jurisdicción más de 2,000 hanegadas de tierras que están perdidas y se hacen monte; y si su Excelencia fuese servido de repartirles a hombres necesitados, podría poblar un pueblo a Su Magestad y dar a cien  en él de comer y sería uno de los buenos de todo este Reyno si se poblase de Lurinchincha porque haría dos efectos; y el uno sería que habrían siempre en el pueblo mucha gente que guardase la tierra de enemigos si fuese menester y desde allí  traerían muchos mantenimientos (fol.273r) a esta ciudad y acudirían al puerto de Pisco si fuese menester la gente algún socorro.

Y si alguno dijere que no se puede poblar en Lurinchincha pueblo porque es falto de agua y no es sano porque se han muerto muchos Indios, a esto se responde que hay mucha agua y muchos manantiales con que regar las sementeras; y que, pues en otro tiempo se sustentaban tantos millares de Indios con el agua que avía en el ballet, mejor se sustentaría un pueblo de españoles si s epoblase y si alguno dixere que aquel valle no es sano y que es mejor la población en el balle de Pisco, como se ha tratado muchos años ha, a esto se responde que no es tan bueno poblar en Pisco como en Lurinchincha, porque menos agua hay y menos tierras que en Chincha, sino fuese tomado a los Indios  que allí estavan poblados y reducidos sus chácaras y haciendas y ponerlos en el ayre.

Y a los que dicen que no es sano el balle (fol. 273v) de Chincha porque han muerto todos los Indios en él, a esto se responde que no es sino muy sano, pues que veinte o treinta españoles que a la continua residen en él, han vivido y viven muy sanos, y si se han muerto tantos millares de Indios que había en el balle , es por secretos juicios de Dios que quiso y fue servido que oyesen la palabra del Evangelio y se Bautizasen y muriesen Christianos; y porque no les desirviesen más con sus malas costumbres que tenían de idolatría y de ser sométicos, fue servido de llevarlos de esta vida a la otra en el tiempo que más convenía a su salvación.                                                                                                                       

Digitalización de Sue Reyes, Universidad ARCIS.

El fiscal del tribunal contra Ignacio Lazo, esclavo de Francisco Lazo por hechicero. 26 de Julio de 1750.(1) 

El Inquisidor D. Joachin de Arma y Urbina, mando entrar en ella a una mujer que viene de su voluntad y siendo presente fue recibido juramento que hizo por Dios Nro Sr. en forma debida de derecho, so cuio cargo prometió decir verdad de lo que supiere y fuera preguntada y de guardar secreto de lo que aqui pasare y Dijo llamarse Elena Rodriguez, natural de Triana y vecina de esta ciudad, de estado Biuda de edad de quarenta y un años y que vive en la calle del Aguila y quienes daran razon, a donde quiera que me mudara daran razon de mi el P(adr)e Estrada y Fr(ay) Joseph Tellez de la Ordn de Sto Domingo. Preguntada para que ha pedido esta Aud(ienci)a Dixo que para denunciar a un negro que estaba en la ciudad de Veracruz llamado Ignacio Lazo esclavo que era de D. Fco.Lazo vezino de Veracruz que tiene hornos de cal, que en ellos trabaja dho. negro, el qual entre los mulatos tenía fama de hechicero y que esta declarante supo que había curado a una que es ya difunta enferma de los brazos con zinco heridas. Que se le hizo del accidente del qual se le origino ponersele del todoun brazo seco en esta afixion no habiendo allado medicamento que la aliviase despues de un año que usó de varios haviendo propuesto dha difunta (que) quien le curaria seria dho negro, el que por experiencia savia, tenia abilidad para ello, porque estando echizada de un tal Hiedas tambiennegro esclavo del Capitán Arayo que entonces vibia tambien en Veracruz, recurrio al dicho Lazo, negro, y este le quitó el echizo y con esto esta declarante llenada del deseo de liberarse de su trabajo llamó a dho Ignacio Lazo el que desde luego empezó a curarla y los medios de que se fueron, aplicar lo que raspaba de un hueso que trae de difunto y con lo que raspaba mesclaba pelo de gusano y otras inmundicias muy ediondas y las aplicó a sus brazos y al mismo tiempo inducia a la declarante a desonestidades como que tambien heran conducentes para su curacion y resistiendose la declarante insistia dho negro diciendo que de otro modo no la podia curar, y experientaba esta declarante (habiendo ocurrido a Patrocinio de Ntra Sra de Guadalupe con repetidas oraciones) el qe quando se yba dcho negro quedaba aborreciendole en extremo, y sin embargo quando se le ponía presente adbertia esta declarante en si una fuerte inclinacion hacia dho negro, y que esto le parece duraria como dos meses, asta que le despidio; y aun se vio presionada a dejar la casa, y sin embargo el dho negro le persiguio como el tiempo de seis meses aun con no permitirle la entrada en casa haciendo un ruido extraordinario a las noches, que tenia asustada a esta declarante pues parecia unas veces que se dejaba caer un cajon de guesos y otras parecia un cajon de vidrio encima de la cama de esta declarante, advertia ya dentro del cuarto (estando serradas puertas y ventanas) como una bola que andaba por el quarto, que llegó a la cama desta declarante, la que llego tambien a tocar a su cuerpo y entonces gritó a llamar a un biejo que dormia en el quarto inmediato a la declarante y dho viejo habia sentido tambien el ruido de las noches antecedentes y observo desaparecerse dha bola lo qe tambien observo dho viejo el qual ya es difunto que se llamaba Agustin:
Al dia siguiente deste suzeso para sersiorarse la declarante que dho negro hera la causa de todo, le mando llamar para amenazarle de que le havia de denunciar de sus infamias, y entonces respondió dho negro que seria la Alma del gueso de curarla y preguntandole donde estaba dho gueso, respondio que debajo de la cama desta declarante y que en efecto habiendole dicho que lo sacara lo saco dentre los petates que estaban debajo del colchon, que esto sucedio ara diez años: Que tambien sabe haver llamado de uno que ya es difunto para que se le curase una enfermedad que padecia y diciendole que ddesengase de si toma o no la cura le pidio al gun dinero para vuscar una yerbas y habiendolas traido metio un machete en el fuego y dijo que si se apagaba aquel machete que estaba rosiente (al rojo) y si no lo apagaba entre sus manos que no tenia cura la enfermedad, con efecto tomo el macvhete entre las manos, echo echó una ascua y entre ellas lo apagó y que esto se lo conto a la declarante el mismo enfermo y el biejo llamado Agustin que ambos son difuntos y que parece a esta declarante que en Veracruz es vastante sabido y tiene fama el dcho negro de efectuar cosas tales y que esto ha declarado para descargo de su conciencia y juntamente para pedir perdon a este Santo Oficio en quanto ubiere incurrido por lo a el perteneciente, y habiéndole leido dijo que estaba bien...



Mª Elena Rdriguez Fdo y Rubricado.
D.Pedro Pablo de Ibarra. Fdo.

Se paró el juicio para esperar mas justificaciones de los hechos y no se reabrió.


Informe al Capitán General de Cuba sobre Cimarrones, 1799

Copia del informe que hace el Real Consulado al Capitán General sobre el informe del alcalde de Jaruco. 24 de Noviembre de 1799. ... La noche del 18 a las once tube noticia esacta del parage y número de 22 negros y el guachinango de que se componía la reunión, sin perder ni un momento hice atacar antes del día el rancho, y en la noche y amanecer del 19 se aprehendieron siete negros de los que por estar con heridas de palo en la cabeza y algo mordidos de perros cuatro de ellos los entregué a su destino que son los ingenios de la Marquesa viuda de Prado Ameno y acompaño los recibos de los mayorales, quienes están constituidos con la (roto) el otro de mi propiedad lo he dexado aquí con prisiones. Remito a ustedes los dos restantes, el uno de doña Mª Dolores Lifundia, nombrado Juan de la cruz, manco de la mano izquierda, y el otro del marqués de Casa Peñalver. Juan de la Cruz es un negro que debe mirarse con precaución por ser cabeza de ranchería, haciendo ocho meses que anda fugitivo y estar continuamente en estos pasos, como me ha informado el alcalde provincial fue el que en otro ataque quitó la mano que le falta.


El 21 a la tarde persiguió al resto que andaba errante, se aprendió otro de mi propiedad y de resultas de este alcance fueron aprendidos en el ingenio de don Miguel de Cárdenas Santa Cruz dos negros del ingenio del difunto marqués de Prado Hermoso, Melchor y Pastor, que fueron remitidos a esa el 22 por el teniente del partido de Ciraminas, el Melchor manco tambien es negro de tanta o mayor consideración que el Guachinango Pablo pues es cabeza de motín que ha reunido muchas vezes rancherías considerables de mas de treinta negros una y remito a vs el puñal de que andaba armado este negro que merece la mayor consideración.
Sin perder mas tiempo que el indispenable para el reposo y el alimento hago andar quatro hombres en seguimiento del Guachinango Pablo y otro negro criollo que por desgracia estaban fuera del rancho al asalto del 18 y aunque hasta la fecha no se ha conseguido hallarlo no cesaré de hacer diligencias interesantes con las que al fin habrá de caer. Puede creerse deshecha la reunión pues dispersos en el monte los que quedan y aprehendidos diez de los 23 entre ellos dos cabezas de los principales los demas son presa infalible de la constancia.
Solo Habrá sido momentaneo el beneficio pues existiendo las causas que producen estas reuniones de fugitivosse logran calmar por tiempo mientras dura la persecución, volviendo a formarse al amparo de aquella luego.
Hay en las cercanías de estas haciendas y particularmente en estos contornos, porción de negros libres o esclavos, casados o no con los negros de los ingenios sin que tengan execicio de que vivir, obligados los esclavos a pagar un jornal a sus amos siendo la capa de los infinitos robos que se hacen por los esclavos y que sirviendoles en cuantas necesidades pueden tener atraen la asistencia de ellos a estos lugares en las horas que tienen libres: deteniendose mas de lo regular temen volver a sus casas y hallando proporción de proveherse de quanto necesitan en su fuga se mantienen en una vida ociosa y socorrida muy propia al humor y caracter de esta gente tan acostumbrada a la intemperie.
Estos negros se situan al lindero de qualquier sitio por una pequeña suma y algunos cortos servicios al sitiero o en familia con lo que compran el establaje.


La reunión de muchos negros en dias feriados trae maquinaciones de hurtos al menos y tomando mas cuerpo estas asociaciones pueden tener funestas resultas cuando la continuación y pequeños ensayos les vayan hoyando el camino a mayores empresas.
Ya la ranchería estaba surtida de proporción considerable de armas blancas desconocidas hasta ahora al uso de los negros y tenían también pólvora para proporcionarse, desde luego, armas de fuego. Surtidas de estas ya es difícil el aprehenderlos a ahuyentarlos y tomando fuerza las ocasiones que venzan es consecuente el engrosarse, y de aquí las resultas que puedan temerse. Según las diligencias que practico daré cuenta a Vs.



Nr.Sr.Guarde a Vs. Muchos años.
Ingenio Nuestra Señora de la Asunción.24 de noviembre de 1799.
Juan Ignacio de Echegoyen.

 

Guillermo Carr Berresford, Mayor General, Comandante en xefe de las Fuerzas de su Majestad Británica, empleada en la costa del Este de la América Sur, y Gobernador de Buenos Aires y todas sus dependencias.

Que habiéndose notado en la ciudad  que los negros y mulatos esclavos, después de  tomada la plaza, han pretendido y pretenden acudir a la subordinación a que por su estado, estan ligados, faltando a la obediencia que deben a sus respectivos amos, y negándose a todos aquellos exercicios, en que por su constitución  han sido empleados hasta hoy se les haga entender que permanecen en el mismo estado que estaban, sin variación alguna, que deben estar sujetos a sus amos, obedecerlos en todo con absoluta subordinación, y no andar ociosos por las calles, baxo las mas  rigorosas penas que tenga a bien imponer al Exmo. Sr. Mayor General  Británico. 


Que habiéndose notado escasez de todo el los renglones de abastos y demas necesario en la ciudad, por estar a causa de cierto sobresalto, cerradas las tiendas de mercancías, almacenes, pulperías, y menestras, y oficios mecánicos, se les prevenga las abran, haciendoles entender que por averse tomado la plaza, no debe en esto hacerle novedad ni por el hecho de abrirlas se les seguirá perjuicio, entes bien todo lo contrario, designándose las mas rigorosas penas que jusgue oportunas el Exmo. Sr. Mayor General contra toda persona cualesquiera calidad y condicion, aun de la Tropa Británica, que atropelle, insulte de palabra u obra, o infiera el mas leve perjuicio a dichos, tenderosm pulperos, almaceneros y menestrales.

Guillermo Carr Berresford. Mayor General y Gobernador.

Bando de Don Lucas Muñoz y Cubera, Caballero de la Real y distinguida orden de Carlos III, del consejo de S.M., regente de esta Real Audiencia Pretorial, Gobernador político de esta ciudad.

Buenos Aires, 6 de febrero de 1807.


Por quanto se ha observado con el mayor sentimiento que sin embargo de los repetidos bandos publicados para que todo vecino estante, y habitante en esta capital, se alistase en los cuerpos erigidos por provincias para la defensa de la patria, no se ha conseguido el fin, por la indolencia de muchos, que  olvidados de los mas sagrados deberes  con infraccion de las leyes preceptivas de tan  recomendables objetos no han querido  aun prestar sus nombres, prefiriendo unos con escandaloso egoismo su tranquilidad e intereses a la salud pública  y defensa de la tierra, y advirtiéndose en otros que adoptando estos mismos detestables principios se ausentan y han ausentado de esta ciudad con pretestos poco honestos, sin que los clamores ni aflicciones de la patria amenazada del enemigo, y en proximo y cruel riego hayan sido bastantes a contenerlos en sus vergonzosas disersiones , ni menos les haya servido de estimulo el asombroso y singular patriotismo de sus conciudadanos para electrizarlos y hacerlos sensibles al dolor de sus propios males, ya que no han sido a vista de las viudas y huérfanos de los valerosos y distinguidos vecinos que acaban de sacrificar sus vidas por salvarles las suyas y los bienes que poseen, sobre que se reserva tomar las consiguientes providencias a tan extraordinaria comportación, que serán de irremisible execusion y satisfactoria a los fieles compatriotas que han reclamado justamente esta monstruosa conducta: y estrechando por momentos la urgencia, y la disciplina de los no alistados, como tambien la necesidad de adoptar quantos medios  sean imaginables para salvar la patria, por hallarse em el mas inminente y proximo riesgo , después que el enemigo por nuestra desgracia se ha apoderado de la importante plaza de Montevideo. Por tanto de acuerdo con todos los magistrados del gobierno político y militar, ordeno y mando, que todo seglar, estante y habitante de esta capital y sus arrabales de qualesquiera clase, estado y condicion que sea de catorce años arriba, se aliste indefectiblemente para poder destinarlos  según sus edades, estado de salud y circunstancias, al servicio que mejor convenga, y dexar de esta suerte expeditos a los demas individuos aptos a las funciones de defensa: cuyos alistamientos los deberán hacer en los cuerpos voluntarios  de su naturaleza, los individuos del comun en el día y lugar que por cuarteles publicos se anuncie por los respectivos comandantes, teniendo estos facultad , como por este se les concede, para que por sí, o por medio de sus oficiales, sargentos  y cabos,indaguen, inquieran y busquen  a sus respectivos nacionales, los quales después de tres dias perentorios, que por ultimo plazo se les concede para dar sus nombres y alistarse, no lo hiciesen de grado como deben, y debian haberlo ya  executado, los prendan, traigan y reduzcan al servicio, instruyéndolos competentemente en él  como lo han hecho con los demás que gloriosamente les han seguido; y las personas condecoradas en la republica, los oficilaes todos de exercito y milicias retirados, no juramentados, que deberan tambien preseentarse, y los empleados en rentas, y demas oficiales reales, y publicos, que se han ofrecido al servicio generoso y oportunamente,  los harán ante el Ilustre Cabildo, en el lugar y día que por éste se les designe, con apercibimiento de que si no lo verificaren, se les impondrá la pena de destierro y confiscación de bienes a beneficio de los que gloriosamente mueran en la guerra, y gastos de ellas, proscribiendo sus nombres como a miembros inútiles, perjudiciales, inobedientes, y en su contumacia enemigos del rey, debiendo tener entendido que desde hoy se cierra la puerta a toda licencia, y no se permita salga de esta ciudad persona alguna capaz de tomar las armas, o hacer otro servicio; y para evitar recursos, dudas, consultas, y todo motivo que embarace el alistamiento, deberan los individuos que se presentan al tiempo de dar sus nombre, exponer su destino, edad, excepcion, privilegio y empleo que exerza, para proceder con estos conocimientos y hacer compatibles sus desempeños con el servicio que tanto interesa en las circunstancias, encargándose, como se encarga a los comandantes de los respectivos cuerpos voluntarios que pasen al ilustre Cabildo una razon o listas de las personas que desechasen por inhábiles, sean mozos o ancianos, para que pueda destinarlos en caso necesario a rondar la ciudad y evitar el desorden. Últimamente siendo no menos indispensable, para la defensa de este suelo el acopio de armas  que se necesitan en las actuales circunstancias, y teniéndose ententendido que las hai en la ciudad  y sus arrabales en número considerable, ordeno y mando a todo estante, y habitante que las tuviese sean de clase que fueren, o bien escopetas o caravinas, trabucos, pistolas,sables y espadas, las presenten y entreguen  al mayordomo del I.C. con la calidad de que concluida el urgente interesante servicio del día, se les devolverán en el mismo estado en que las presenten, se les reintegrarán o abonarán  a sus legítimos justos precios, baxo de apercibimiento al que contravenga, que si en su casa se le encontrase alguna arma, será expulsado de la ciudad como mal vecino y mal vasallo. Y para que llegue a noticia de todos se publicara un Bando fixandose exemplares en los lugares públicos y acostumbrados, que es fecho en Bunos Aires, a 6 de febrero de  1807.

Lucas Muñoz y Cubero

Por mandado de Su Señoria

D. Joseph Ramon de Basavillaro.

Gran soldado, Jefe osage, a su agente [ca. 1822]. 
Veo y admiro vuestro modo de vida, vuestras cálidas casas; vuestros extensos campos de maíz, vuestros huertos, vuestras vacas, bueyes, talleres, carruajes y mil máquinas, cuyo uso desconozco. Veo que sois capaces de vestiros incluso con malezas y hierba. En resumen, podéis hacer casi todo lo que decidáis hacer. Vosotros los blancos poseéis el poder de someter casi a cualquier animal para vuestro uso. Estáis rodeados de esclavos. Todo lo que tiene que ver con vosotros está encadenado, y vosotros mismos sois esclavos. Temo que si intercambiase yo mis actividades por las vuestras, también yo me convertiría en esclavo. Hablad a mis hijos, quizá ellos puedan ser persuadidos para adoptar vuestras maneras y hábitos, o, al menos, recomendárselo a sus hijos; pero en cuanto a mí, nací libre, crecí libre, y deseo morir libre.

� Archivo  General de la  Nación,  Ramo Inquisición. Vol. 973. Exp.21. Fs.347-351.


� Archivo Nacional de Cuba, Real Consulado y Junta de Fomento. Leg.140. Nº de Orden 6890. 24 de noviembre de 1799.


� Biblioteca Nacional de Santiago, Sala Barros Arana, Bandos de Argentina, siglos XVIII -XIX, sin foliar.


� Ibíd..





